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“Algún día” es hoy

Nuevo Perú con viejas ideas

Noticias del 
frente

L o nuevo no se hace con lo 
viejo. Se lo tenemos que 
decir a Verónika Men-
doza, que ha lanzado, 
desde el Cusco, el movi-

miento Nuevo Perú.
Saludamos el intento de hacer 

un nuevo movimiento de izquierda. 
Saludamos, en realidad, una nueva 
izquierda. 

Verónika Mendoza tiene muchas 
virtudes como candidata y lideresa. 
Ojalá liderara el cambio en la izquier-
da. Ella plantea un cambio en la forma 
de hacer partido con miras a las elec-
ciones. Es un cambio saludable.

La izquierda, sin embargo, debería encarar un 
cambio no solo partidario, sino ideológico. La iz-
quierda debe cambiar su evaluación del pasado. 

No creo que haya mucha novedad en una iz-
quierda que no revise la historia. Reclamamos 
a la izquierda, por ejemplo, una revisión de su 
interpretación de lo que fue la caída del muro 
de Berlín. 

Debe haber una izquierda con una nueva 
idea sobre Fidel Castro y su dictadura de cua-
tro décadas, con su cuenta de fusilamientos de 
adversarios y de prisioneros políticos.

Reclamamos a la izquierda que quiere ser 
nueva una condena fi rme y sin compromiso 
de la dictadura de Nicolás Maduro. Una crí-
tica al secuestro que ha hecho del Congreso, 
impidiendo el cumplimiento de sus decisiones 
a través de un órgano de control por encima 
del Congreso.

Verónika Mendoza podría dar el gran salto 

E n la guerra contra la informali-
dad, las cosas se mueven lenta-
mente, pero ayer llegaron no-
ticias del frente de batalla con 
nuevas estadísticas del INEI. Si 

bien todo indica que tenemos guerra para rato, 
tres novedades son motivo de esperanza. 

La primera es que la formalización del mer-
cado de trabajo sí avanza. La impresión de ina-
movilidad se ha debido en parte a pocos años 
de observación. Ahora, los nuevos datos del 
INEI nos permiten verificar tendencias para 
un período más largo, los ocho años entre el 
2007 y el 2015. 

En ese lapso, 82% del nuevo empleo creado 
en el país consistió en empleo formal. La infor-
malidad laboral sigue siendo una imponente 
masa, pero su participación se ha reducido de 
80% a 73% y su tamaño absoluto permaneció 
casi estático en los últimos ocho años, mientras 
que el empleo formal aumentaba 5,1% al año. 
Cuando empezaban a derretirse los glaciares 
tampoco nos imaginábamos su eventual des-
aparición, pero los peregrinos que hoy trepan 
el sagrado Ausangate están prohibidos de lle-
varse pedazos de hielo por lo poco que queda. 

La segunda novedad es aun más importan-
te porque no se refi ere al número de trabajado-
res informales sino a su productividad. Es que 
la mayor preocupación por la condición infor-
mal no es la exclusión de los benefi cios sociales 
sino la baja productividad de su trabajo, causa 
principal de su pobreza. La productividad del 
trabajador formal hoy es cinco veces mayor a 
la del informal, pero esa diferencia era siete 
veces en el 2007. Desde ese año, la producti-
vidad del informal ha aumentado en forma 
asombrosa, en 6,3% al año, mientras que la 
del formal en solo 1,9% al año. 

Pero cabe una aclaración. Acostumbramos 
hablar de “productividad laboral”, pero las 

diferencias pro-
ductivas entre for-
mal e informal no 
se deben principal-
mente a cualidades 
del trabajador ni al 
cumplimiento de 
normas sino a las 

enormes diferencias en capital físico y fi nan-
ciero que acompañan al uno y al otro. Firmar 
planillas y ponerse uniformes tendría poco 
efecto si un agricultor sigue arando con chaqui-
taclla en vez de tractor.  

La tercera noticia viene en los diferentes 
perfi les humanos del formal e informal. Así, 
56% de los trabajadores formales en el 2007 
eran hombres entre 25 y 64 años de edad, ca-
tegoría relativamente homogénea que podría 
definirse como el arquetipo del formal. Por 
contraste, el grupo informal era más diverso, 
con 46% de mujeres, 26% menores de 25 años 
y 6% adultos mayores. Incluso, la proporción 
con familias grandes (4 o más hijos) era el do-
ble entre los informales. 

Mi interpretación es que la lógica de la infor-
malidad no es solo evitar impuestos y normas. 
Más bien, la fl exibilidad del trabajo informal 
permite un mejor calce con la diversidad de 
circunstancias de una población pobre, que 
se encuentra además en plena etapa de trans-
formación residencial y ocupacional, desde la 
ruralidad a la vida urbana. Una gran parte de 
la oferta de trabajo consiste en hijos menores, 
adultos mayores, mujeres, madres recientes, 
parejas separadas por necesidades de trabajo 
distante, discapacitados y otras categorías hu-
manas que difícilmente pueden cumplir con la 
regimentación que exige el trabajo formal. Los 
perfi les que nos muestra el INEI sugieren que, 
hasta cierto punto, la informalidad estaría re-
presentando un mejor aprovechamiento de 
nuestra capacidad de trabajo.

C oncluyó el CADE De-
safío 2021: la Oportu-
nidad es Ahora, y nos 
deja el sabor de un 
equipo de gobierno 

con ideas claras del rumbo a seguir y 
de la urgencia de actuar pronto para 
que el Perú sea un mejor lugar para 
vivir en el 2021. Los dos ex presiden-
tes invitados –Felipe Calderón de 
México y Sebastián Piñera de Chi-
le– fueron sinceramente elogiosos 
de las capacidades del presidente 
Pedro Pablo Kuczynski para liderar 
al país en la dirección correcta y las 
encuestas de Ipsos a los participan-
tes confi rmaron esta impresión. 

Una de las exposiciones más inspiradoras 
fue la de Carlos Rodríguez Pastor, quien nos in-
vitó a visualizar al Perú en el año 2041, dentro 
de un cuarto de siglo, como un país desarrolla-
do. Es cierto. Estadísticamente hablando, si el 
Perú sigue creciendo al ritmo que lo ha hecho 
en los últimos 25 años habrá pasado el umbral 
del desarrollo para entonces. 

El problema es que, como comentó Piñera, 
no será nada fácil: la segunda parte de la es-
calada a una cumbre es más difícil que la 
primera. Estamos por caer en la tram-
pa del ingreso medio. Es decir, pu-
dimos crecer mucho en las déca-
das previas porque veníamos de 
muy abajo. Cuando el ingreso 
per cápita sube, el costo de la 
mano de obra deja de ser una 
ventaja competitiva. Ade-
más, supimos aprovechar 
el ‘boom’ de las materias pri-
mas, pero ahora que el en-
torno internacional cambia, 
necesitamos encender otros 
motores. Calderón, en parti-
cular, fue muy elocuente al 
compartir su preocupación 
sobre la pérdida de velocidad 
de la locomotora china. Según 
él, China está creciendo bastante 
menos de lo que reportan sus esta-
dísticas ofi ciales. 

En los últimos 15 años el crecimien-
to económico sostenido de la economía 
peruana ha permitido que el presupuesto 
público se multiplique por tres y la pobre-
za caiga a la tercera parte. El crecimiento 
permite contar con más recursos para in-
vertir en desarrollo social pero también 
es necesario hacer grandes cambios en 
la gestión pública. La ministra de Salud, 
Patricia García, fue muy elocuente al res-
pecto. Ha encontrado un sistema de salud 
inefi ciente y corrupto, señaló, donde uno 
de cada tres peruanos tiene tuberculosis 

de modernización de la izquierda. No 
da señales, sin embargo, de que quie-
ra dar ese paso revolucionario. Por 
ahora se queda en la vieja izquierda.

Al lanzar el movimiento Nuevo 
Perú, ha hecho un planteamiento que 
es parte del pasado menos democrá-
tico de la izquierda peruana. Ha plan-
teado “una Asamblea Constituyente 
para cambiar la Constitución” (“La 
República”, 3.12.16, p. 11).

Las izquierdas siempre se identifi -
can con los cambios, y eso no está mal. 
Una cosa, sin embargo, es cambiar un 
resultado y otra, muy distinta, cam-
biar el medio para lograrlo.

Una Asamblea Constituyente implica cam-
biar el instrumento para la reforma constitu-
cional. Ese instrumento es lo contrario al orden 
constitucional. Es el orden constitucional lo que 
sostiene la democracia en el largo plazo.

Para cambiar la Constitución dentro del 
orden constitucional se debe hacer la refor-
ma con los mecanismos establecidos por la 
Constitución. 

Para eso, sin embargo, se requiere una ma-
yoría califi cada en el Congreso. Otra vía es con-
vencer a las distintas bancadas de la necesidad 
de cada reforma. Es difícil, pero es justamente el 
requisito de la democracia: votos y persuasión.

La señora Mendoza, sin embargo, dice que 
“nosotros no queremos parches ni maquillajes. 
Queremos un cambio profundo.” (“Diario Uno”, 
3.12.16, p. 5). Señala que esa nueva Constitu-
ción debe ser fruto del debate, de la lucha, de las 
esperanzas de la gente, de los pueblos.

–aunque no lo sepa– y la mitad de 
los niños peruanos sufre de ane-
mia o desnutrición. Aunque pa-
rezca increíble, la anemia infantil 
se incrementó durante el gobier-
no de Humala.

Para avanzar hacia el desarro-
llo, Rodríguez Pastor propone ol-
vidar selectivamente el pasado. 
Es decir, sustituir estrategias que 
pudieron haber funcionado antes 
pero que ya no servirán en el futu-
ro; trabajar por el bien común a 
través del concepto de valor com-
partido –construye tu empresa, 
construye tu país– y tomar cons-

ciencia de que “algún día” es hoy: la oportu-
nidad es ahora, como decía el lema de este 
CADE.

La llave para el futuro, coincidieron Rodrí-
guez Pastor, Piñera y Calderón está en desarro-
llar el capital humano. Aunque parezca exage-
rado, la verdad es que la formación de capital 
humano empieza antes de nacer. La tercera 

“La llave para el futuro, 
coincidieron Carlos 

Rodríguez Pastor, Sebastián 
Piñera y Felipe Calderón 

está en desarrollar el capital 
humano”.

“La lógica de la 
informalidad 

no es solo evitar 
impuestos y 

normas”.

Pero, ¿cómo debatiríamos todo el ordena-
miento constitucional entre treinta millones 
de peruanos? ¿Cuánto nos demoraríamos? 
¿Qué métodos usaríamos? 

Lo que plantea la señora Mendoza es lo 
mismo que hizo el fujimorismo en 1993: 
hacer una nueva Constitución a imagen y 
semejanza de la mayoría del momento. Ese 
planteamiento nos dejó la Constitución que 
tenemos hoy.

Para cambiar la Constitución acordada 
en el fujimorismo no se puede optar por el 
mismo instrumento fujimorista: la Asam-
blea Constituyente, que en ese momento 
se llamó CCD (Congreso Constituyente De-
mocrático).

Y, entonces, ¿cómo salimos de la Cons-
titución del 93? El único camino no-fu-
jimorista es la reforma pieza por pieza. 
Para ello hay que ganar elecciones para el 
Congreso. Para ello hay que convencer a la 
población y a los partidos de la necesidad 
de cada cambio.

Es un proceso más lento, sin duda, y más 
exigente. Tiene la ventaja, sin embargo, de 
permitir una verifi cación de resultados por 
etapas. Permite una fi scalización puntual del 
mandato. Sobre todo, mantiene la continui-
dad constitucional.

El movimiento Nuevo Perú recién empie-
za. Ojalá descarten la vieja idea de la Asam-
blea Constituyente. Y ojalá hagan plantea-
mientos nuevos.

Le deseamos suerte a Verónika Mendoza 
y a su novel movimiento en el empeño de 
mejorar el Perú. 
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El problema es que, como comentó Piñera, 
no será nada fácil: la segunda parte de la es-
calada a una cumbre es más difícil que la 
primera. Estamos por caer en la tram-
pa del ingreso medio. Es decir, pu-
dimos crecer mucho en las déca-
das previas porque veníamos de 
muy abajo. Cuando el ingreso 
per cápita sube, el costo de la 

compartir su preocupación 
sobre la pérdida de velocidad 
de la locomotora china. Según 
él, China está creciendo bastante 
menos de lo que reportan sus esta-

En los últimos 15 años el crecimien-
to económico sostenido de la economía 
peruana ha permitido que el presupuesto 
público se multiplique por tres y la pobre-
za caiga a la tercera parte. El crecimiento 
permite contar con más recursos para in-
vertir en desarrollo social pero también 
es necesario hacer grandes cambios en 
la gestión pública. La ministra de Salud, 
Patricia García, fue muy elocuente al res-
pecto. Ha encontrado un sistema de salud 
inefi ciente y corrupto, señaló, donde uno 
de cada tres peruanos tiene tuberculosis 

parte de las madres gestantes tiene anemia. 
Necesitan hierro para que sus futuros hijos 
tengan mayores capacidades neuronales. 
Naturalmente, la calidad de la alimenta-
ción de los niños es la siguiente etapa. Este 
gobierno tiene la oportunidad de hacer un 
gran cambio en este campo.

Pero el mayor desafío está en la educa-
ción. El ministro Jaime Saavedra ha hecho 
un gran trabajo en los últimos tres años para 
reformar la educación peruana: mover un 
sistema educativo que tiene 7 millones de 
alumnos, medio millón de maestros y 65 
mil escuelas es, sin duda, una tarea suma-
mente compleja. Y hacerlo con paz social 
–sin huelgas– más aun. Entre sus logros 
más visibles están las 23 escuelas de alto 

rendimiento, los 1.600 colegios con jor-
nada escolar completa, el impulso a la 

meritocracia en la promoción de di-
rectores y maestros, inversiones en 

infraestructura y equipamiento. 
Pero no es sufi ciente.

Como destacaron Salman 
Khan, León Trahtemberg, 
Mariana Rodríguez, Elsa del 
Castillo, Jorge Yzusqui y el 
propio Saavedra en sus in-
tervenciones en CADE, es ne-
cesario ser más innovadores 
para avanzar más rápido. 

La revolución tecnológica 
en curso en el mundo de-

manda personas más 
versátiles, con nuevas 
habilidades. Para ello 
hay que “pensar fue-

ra de la caja”, como se 
pidió en el último CADE 

por la Educación. El Estado 
debe permitir al sector priva-
do de vanguardia experimen-

tar con nuevas metodologías 
educativas. Algunos expertos 

critican a Saavedra una falta de 
fl exibilidad en este campo. Lo que 

no tiene ningún sentido es plantear 
una censura al ministro por la inconducta 
de una ex funcionaria de su sector. La edu-
cación peruana necesita seguir contando 
con el liderazgo de Saavedra.
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